
2 
 

Una mirada positiva  
a la inmigración 

 

   1. ¿Qué se dice por ahí? 
 

   Más que “por ahí” habría que decir 
“por aquí”, en nuestros barrios, pue-
blos, medios de comunicación… y 
hasta parroquias: 
 

   · “Yo no soy racista, pero…”. 

   · “Cuando había trabajo para todos, 
bien; pero ahora, ¿por qué siguen 
aquí los inmigrantes?” 

   · “Claro, aquí lo tienen todo gratis: sanidad, educación… 
Reciben todo y no aportan nada”. 

   · “Es una pena lo que sucede en las verjas de Ceuta y 
Melilla, o lo de las pateras, pero algo habrá que hacer, por-
que aquí no podemos acoger a todo el que quiera venir…” 

   · “En ese bloque de viviendas de protección oficial casi 
todos son de fuera, pero mi hijo no ha podido conseguir un 

piso”. 

   · “Mucho dejar que hagan mezquitas aquí, y ellos están queman-
do iglesias y matando cristianos en sus países”. 
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   ► Para pensar y dialogar. Seguro que podemos añadir algunas 
expresiones más… ¿Qué imagen ofrecen acerca de “los inmigrantes”? 
¿Hasta qué punto compartimos o difundimos nosotros esa imagen? 
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2. Algunas cuestiones para reflexionar. 
 

   “La emigración en sí misma no es un mal, es un fenómeno 
complejo y tan antiguo como la misma humanidad” 

(Conferencia Episcopal Española, “La Iglesia en España y los inmigrantes” pág. 15). 
 
 

   · En una época de globalización, con libertad de circulación para 
dinero y mercancías, muchas personas han decidido que también 
ellas pueden moverse; a otras, las han obligado… 
 

   · La emigración no tiene que ver solo con las crisis o los repuntes 
económicos; se ha convertido en algo estructural, “ha venido para 
quedarse”. 
 

Llevo 10 años viviendo en España, ahora en Castrillo 

de la Vega (Burgos), y aunque Rumanía está en la 

Unión Europea y es muy fácil ir y volver, hemos de-

cidido quedarnos, pues estamos ya perfectamente 

integrados en la sociedad española. No ha sido fácil, 

pero el hecho de encontrar gente que pueda ver más 

allá de las etiquetas puestas a los extranjeros, que 

pueda ver que el 1% de los delincuentes de origen 

rumano no representan toda una nación, ha hecho 

que yo y mi familia podamos llevar una vida normal y decente, trabajan-

do y respetando el país que nos acogió.  
 
 
 

   “Vistas las migraciones desde Europa, hay un factor deter-
minante para la venida de inmigrantes, que es el actual ‘in-
vierno demográfico’, y el desarrollo económico de Europa y 
más en concreto de España” 

(Conferencia Episcopal Española, “La Iglesia en España y los inmigrantes” pág. 16). 
 

 

   · Europa es la única zona del mundo que, de seguir así, de aquí a 
2050 disminuirá en población. Nos estamos convirtiendo en “países 
de viejos”, y la economía y la sociedad necesitan y van a necesitar 
más personas jóvenes que “sostengan” el sistema. África, por el 
contrario, doblará su población de aquí a 2050. 
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   Muchos de los que trabajamos en el tema de la 

inmigración no entendemos cómo es que Europa, 

donde sus propias instituciones están diciendo que 

la sostenibilidad del sistema de Seguridad Social 

está en peligro por el envejecimiento de su pobla-

ción, está invirtiendo miles de millones para blindar 

sus fronteras ante la llegada de inmigrantes: unos 

inmigrantes jóvenes. Lo que tiene que hacer Euro-

pa es invertir más dinero en hacerse más atractiva, para que cada vez 

lleguen más jóvenes a sus fronteras.  
 

 
   “Hemos de dar gracias a Dios por los inmigrantes, que nos 
proporcionan la posibilidad de acogerlos y, por la acción del 
Espíritu, recibir de ellos, con su trabajo y sus servicios, sus 
dones y su riqueza” 

(Conferencia Episcopal Española, “La Iglesia en España y los inmigrantes” pág. 19). 
 

   · La Iglesia Católica de Estados Unidos es ya mayoritariamente de 
procedencia inmigrante. Su larga historia de migraciones irlandesas, 
italianas y sobre todo latinoamericanas, ha hecho de ella una Iglesia 
fuerte y joven. ¿No tendremos algo que aprender en España? 
 

   · Pero para eso hace falta acoger e integrar la diversidad. Y salir 
al encuentro. 
 

   Cuando salí de mi país soñaba con un mundo sin 

límites ni fronteras, pero me encontré con lo que no 

quería: barreras para ingresar al país, y una Iglesia 

con una gran riqueza espiritual pero que también 

separa llamándote “inmigrante”. ¿Es que no somos solo 

personas y cristianos, como uno más? 

   Yo participaba en mi parroquia de Perú; ahora 

participo en la Iglesia de Burgos. ¿No somos todos la 

misma Iglesia? Me gustaría que cada miembro de la gran familia que es 

la Iglesia asuma sus propias responsabilidades y nos dejen actuar como 

protagonistas de nuestra propia historia. Tengo la gran esperanza de 

que se trabaje “con” los inmigrantes y no “para” los inmigrantes. 



3. ¿Qué podemos hacer? 

 
   1. No utilizar la palabra “inmigrante” en sentido 
despectivo o negativo (y menos otras palabras…). 
 

   2. No globalizar los comportamientos negativos 
(que los hay). Tampoco ocultarlos ni justificarlos. 
 

   3. No repetir tópicos y estereotipos: los árabes 
son…, a los rumanos habría que…, los chinos tienen…, los latinos 
dicen… 
 

   4. No callar o sonreír ante determinados comentarios negativos 
que escuchamos.  
 
 
 
 
 

   5. Sí destacar las cosas buenas de las personas 
cercanas, a las que conocemos. 
 

   6. Sí ponernos “en el pellejo” de quienes han veni-
do de otro país. ¿Qué hubiera hecho yo en su lugar, 
con sus circunstancias? 
 

   7. Sí acercarnos y conocer a cada persona con su nombre, cuali-
dades y limitaciones. ¡Nos llevaremos sorpresas positivas! 
 

   8. Sí ayudar a las personas inmigrantes a conocer y reivindicar 
sus derechos, y a conocer y cumplir con sus deberes. 
 
 
 
 
 

  9. Filtrar siempre a la luz de la fe cual-
quier comentario que hagamos acerca de 
“los inmigrantes”. 
 

  10. No utilizar como vara de medir lo de 
“ojo por ojo y diente por diente”. Jesús lo 
superó (Mt 5,38). 

 

  11. Incorporar en nuestras comunidades cristianas los estilos y 
tradiciones de quienes vienen de otras Iglesias más jóvenes: que 
puedan sentirse “en casa”. 
 

  12. Ser una “Iglesia en salida” (papa Francisco), que acoge y 
acompaña a las personas más allá de su procedencia, lengua o 
religión (Hch 2,8). 

 

+ Y si somos 
cristianos… 

   ► Para pensar y dialogar. Elegimos una propuesta de cada uno de 
los tres bloques, la que más nos haga falta, y concretamos qué po-
demos hacer… 

 


